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aprisionar alguna asa intestinal, pero cree que cuando 
se interviene debe practicarse la extirpación de todo el 
trozo de recto prolapsado.

Pide la palabra el Dr. Martínez Vargas para rectifi­
car: manifestó reconocimiento á los señores que le ha­
bían hecho objeciones, y se concretó á indicar su con­
formidad en que antes de intervenir quirúrgicamente en 
niños afectos de prolapso rectal, deben ensa)rarse los 
tratamientos higiénicos y terapéuticos pertinentes, pero 
si se presentan esfacelos, cree debe operarse inmediata­
mente.

Después de la rectificación del Dr. Vargas, cedió el 
Dr Ribas y Perdigó la presidencia al Dr. Azcarreta, 
quien le concedió la palabra para continuar las objecio­
nes al tema pendiente.

El Dr. Ribas, después de un rápido recuerdo de lo 
que había expuesto en la sesión anterior, continuó el es­
tudio del color ó sea de la intensidad de la ictericia como 
indicación de la intervención operatoria en los afectos 
de las vías biliares, diciendo que aparte de los muchos 
casos en que hasta podía llegar á urgir la necesidad de 
proceder quirúrgicamente sin que existiese ictericia de­
bía llamar la atención sobre el hecho de que en el terre­
no clínico no pocas veces lo que ha de inducir á operar 
es la disminución de la ictericia. Ocurre que en las obs­
trucciones colédocos antiguos, por ejemplo, viene un 
momento en que las células hepáticas ya cansadas de la 
perniciosa labor que llevan á cabo é imposibilitadas de 
desembarazarse de sus productos de secreción, disminu­
ye la cantidad de bilis segregada, y como se verifica la 
eliminación por órganos transitoriamente suplementa­
rios, de aquí que al fin el tegumento y mucosas se decolo­
ran, pero de una manera siniestra que no debe engañar al 
clínico experto. Entonces es cuando el clínico, gracias á 
este y otros síntomas que se presentan, debe aconsejarla 
intervención armada como único recurso racional. Por 
consiguiente, mientras la ictericia se manifieste, y más si 
va en aumento debe esperarse prudentemente á favor de 
los simples medios internos, para dar tiempo, en tanto no 
se ofrezcan otros fenómenos, que el médico debe descu­


